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La minería española entre 1914 y 1918 
No existe un estudio monográfico sobre la coyuntura que la minería es-
pañola atravesó durante la Primera Guerra Mundial. Obras clasicas como la 
de Bernís o la de Ceballos Teresí apenas contienen información que nosea 
la referida al sector hullero. Estudios posteriores sobre la economía española 
durante la guerra aluden a un esplendor general de la minería. En unos ca-
sos, se ofrecen los valores a bocamina de toda la producción minera para 
ilustrar de este modo el supuesto ciclo expansivo' En otras ocasiones, el 
número de sociedades mineras constituidas durante la contienda lales ge-
neralizaciones pueden inducir a error, ya que hubo crecimiento de un único 
ramo minero, el carbonífero. , i , j 
En efecto, la contracción de las importaciones de carbón provocada por 
la guerra disparó la producción nacional, que, ademas vio como sus precios 
se multiplicaban hasta por cuatro en el transcurso del conflicto . El resto de 
los minerales españoles recibió, no obstante, un duro go pe ya que la propia 
guerra dificultó su exportación ^ Se entiende así que el 71 po^ 100 de los 
citados valores a bocamina fuera generado exclusivamente por el carbón o 
que la inmensa mayoría de las sociedades mineras creadas entre 1914 Y 1918 
tuvieran por objeto la,explotación de la hulla'. Como han escrito Nadal y 
' Lacomba (1972), pp. 83 y 84. 
' Roldan (1973), tomo I, pp. 61, 62, 67. 
' Víase G. Delgado (1973), tomo II, P f / ' - l ^ l . j ^^1,^^. 
* La falta de tonelaje, el « " « ^ ' " ' ' J Í He ^ ustltuciónTTmí^trc ones de los países 
riña, la apreciación de la peseta o el P«^^*°;^^S«ron las «portaciones de minerales 
beligerantes fueron, todos eUos, factores que dificultaron expo 
españoles durante la Primera Guerra MundiaL bocamina de 545,7 millones de 
' En 1918, 38 minerales arrojaron "" Y ^ ^ ^ " „^^'"^88,9 miUon«. Los valores 
pesetas, pero sólo tres -hulla, lignito y »'>»<^"^ íS?^de los dé todo el ramo de labo-
del ramo carbonífero supusieron, pues, "" '^-í ^ .0,4 192o se constituyeron en Es-
reo. Estadística Minera (1918)^  pp. ^^  y 17. Entre 1914 y^i^ ^^  explotación o 
f a t m ^ p ^ e Z T c ^ r O t í s f a ^ L ' n S ^ s noTulleros, sobretodo explotación de 
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Fontana en la Historia Económica de Europa, dirigida por Cipolla, «el rela-
tivo esplendor de la minería del carbón no debe ocultar las graves dificulta-
des por las que atravesaron los demás ramos mineros» *. 
Aquí aparece ya constatada la crisis que toda la minería española —salvo 
la carbonífera— sufrió entre 1914 y 1918: «Los minerales resultaron dema-
siado poderosos para salvar la barrera levantada por el alza incontenible de 
los fletes.» Controlados luego éstos por el Gobierno inglés, «los armadores 
rehuyeron el tráfico [ . . . ] . Poco después, la amenaza de los submarinos ale-
manes haría el resto [...] El descenso de la exportación provocó la crisis ge-
neral de la minería española» ^. 
Sin ánimo de exhaustividad —este trabajo trata sólo de la minería vas-
ca—, algunas cifras ratifican lo antedicho: 
CUADRO 1 
Exportación española de minerales 
(Toneladas) 






































FUENTE: Estadisticas Mineras. Elaboración propia. 
Las siguientes páginas intentan complementar las conclusiones de Nadal 
y Fontana, conclusiones que, siendo válidas para la minería española, no aco-
plan con perfección en el ciclo experimentado por la minería vasca durante 
la guerra. Esta, comparada con la onubense o la cartagenera, no atravesó una 
profunda crisis. A un período relativamente crítico (1914-1915) sucedió una 
recuperación (1916-1918) justo en el momento en el que la tasación de fletes 
plomo, y 14 resultan dudosas al no especificarse el objeto del negocio minero. Prescin-
diendo de estas últimas, un 75 por 100 de las 127 restantes fueron, pues, empresas car-
boníferas. E. Rfu, Anuario Financiero y de S. A., Madrid, 1923, pp. 146-246 y 535-542. 
• Fontana-Nadal (1980), p. 97. 
' Ibidem. pp. 97-98. 
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V los submarinos alemanes más dañaban al resto de la minería española. La 
verdadera crisis del mineral vizcaíno sobrevino, curiosamente después, en la 
postguerra, cuando todo hacía predecir una vuelta a la normalidad. 
La expansión de la minería vasca: consideraciones generales 
Desde 1870, el acero Bessemer desbancó al hierro dulce tanto por su ma-
yor dureza como por permitir unas economías de escala imposibles de obte-
ner en hornos de pudelaje». El convertidor requería de undiciones puras 
procedentes, por lo tanto, de minerales poco fosfóricos». Más tarde, el horno 
Martin-Siemens con revestimiento ácido se mostró como procedimiento alter-
nativo al Bessemer. Consumía un 70 por 100 de chatarra y fabricaba aceros 
más aptos para la laminación; pero también necesitaba de un 30 por lUU 
de arrabio obtenido con mineral no fosfórico . 
La creciente demanda de este tipo de hematites por la siderurgia inglesa 
condujo a la búsqueda de nuevas fuentes de oferta, ya que hacia 1875 la ex-
plotación del mineral no fosfórico de Cumberland resultó insuficiente para 
asegurar la producción de acero a bajo costo . 
Finalizada la guerra carlista, la cuenca vizcaína se convirtió en la zona 
más apropiada para suministrar mineral a la siderurgia inglesa. A sus venta-
jas naturales -grandes masas de mineral muy bajo en fósforo, cercanía del 
criadero al mar y laboreo a cielo abiertcv- se sumaron otros hechos que aba-
rataron costos: bajos impuestos de producción y exportación, desarrollo de 
una navegación de retorno que hizo disminuir los fletes y, por supuesto, sa-
larios de subsistencia «. Ello explica las cuantiosas inversiones de capital, so-
bre todo inglés, realizadas en el sector. 
El aumento de la producción Bessemer disparó, pues, la demanda de 
las menas vizcaínas. Más tarde, la cada vez mayor fabricación de acero Martin-
• V^«. rírrT.olin Í1962) PP 19-31. También, Landes (1979), pp. 271-277. 
í"»5;?f ^ úToSs-'^rB^^j^. ^ » s «Sis 
con estos últimos elementos del arrabio y el ^(^°J° y°V~ *•, 3r!iimentar el convertidor dolé fragilidad. El único m^do de vencer este obstáculo fue el de alimentar el convertiaor 
con fundiciones procedentes de ""¡"«f ^j"" i ^ T o r a s - , en el homo Martin-Siemens 
'" Dada la lenntud de su proceso de atino —ocno " ° " * ~ ' , j ™i¡dad aue 
se podían ir encajando los element^ ne^sanos para obte^^^^ 
los fabricados por el rapidísimo Be«emer -^eime ™" ^^ ^ ^  Era, por consiguiente, 
en el acero Martín contribuía, « ^ ' ^ c i ó n deTlanchas. El fósforo no era eliminado en 
más apto que el Bessemer para la fabricación ae P'»"'-"'"- , anterior 
el sistema Martin ácido por las mismas razones expuestas en la nota anterior. 
" VéTse'FlVnñ (Í957)rpP- 607-619. 
" Véase González Portilla (1981), pp. 23-30. 
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Siemens ácido sostuvo elevada esa demanda. Sobre una óptima oferta actuó 
durante un largo período una también óptima demanda. Se conformó así el 
ciclo expansivo de la minería vasca (1876-1913). 
La minería: ¿fuente de capitalización de la industria vizcaína? 
García Merino y González Portilla han defendido que la exportación del 
mineral supuso unos altísimos beneficios, así como que la mayoría de los 
mismos se concentró en manos de la burguesía vasca, quien, reinvirtiéndolos, 
creó con ellos la moderna industria vizcaína '^ . La teoría debe revisarse, ya 
que se apoya en bases demasiado frágiles: 
1. La casi totalidad del mineral se embarcaba en buques de bandera ex-
tranjera —sólo desde principios del siglo xx los buques vascos transportaron 
porcentajes superiores al 10 por 100 del total de la exportación—. Entre 1876 
y 1900, por lo tanto, la exportación del mineral no pudo ni crear la flota vasca 
ni impulsar la construcción de astilleros '''. 
2. El beneficio de los arrendamientos que las compañías pagaban a los 
propietarios de concesiones quedó concentrado en los cánones que los Ibarra 
cobraron de Orconera y Franco Belga. Bilbao Iron Ore, Luchana, Triano, 
Levison, MacLennan, Edwart y The Parcocha trabajaban minas propias. El 
resto de los beneficios de los arrendamientos pagados por las demás empresas 
extranjeras se desparramó entre una numerosa clase media de propietarios 
minifundistas. Por otro lado, los precios de los arriendos fueron bajos hasta 
la década de los noventa (0,5 pesetas por tonelada). 
3. Los Ibarra no tenían una importante participación en el capital so-
cial de Franco Belga y Orconera. Poseían sólo un 10 por 100 de las acciones 
de la primera sociedad y, ellos y Zubiría, un 14 por 100 de las de Orconera. 
Además, las sumas que recibieron en concepto de dividendos fueron muy 
bajas, ya que Orconera y Franco Belga no vendían a precio de mercado, sino 
a 2 pesetas sobre el de costo. Ambas sociedades no se fundaron para obtener 
beneficios del mineral. Constituían el primer escalón de concentraciones ver-
ticales que buscaban materias primas baratas (Consett, Dowlais, Cockerill, 
Krupp, Altos Hornos de Bilbao y luego de Vizcaya...). 
4. Las estimaciones de costos sobre las que se apoya la teoría antes ci-
tada son erróneas. Los costos unitarios franco a bordo reales fueron de 
3 a 4 pesetas superiores. Se han desmesurado, por consiguiente, los benefi-
cios del sector. 
" Véanse García Merino (1975, inédito), pp. 12-50, y González Portilla (1973), 
pp. 43-83. 
" Véase Fernández de Pinedo (1985), pp. 18-25. 
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5 Tampoco la minería vizcaína estuvo «débilmente» colonizada. Sólo 
por transportar mineral de empresarios vascos, las compañías extranjeras con 
ferrocarril propio sacaron del país mucho más dinero que el que dejaron por 
arriendos. 
Una pequeña parte del capital invertido en la industria vasca tuvo, sm 
duda, un origen minero, pero el grueso de las inversiones no se origino en 
las minas. Más que fuente de capitalización, la exportación de las menas fue 
el factor que, abaratando el flete de retorno, puso en Bilbao carbón ingles 
a bajo precio. Ello coincidió con el invento de Bessemer. Al necesitarse aho-
ra el mismo porcentaje de carbón y mineral para la fabricación de acero, 
Vizcaya se convirtió en el lugar más apropiado para ubicar una potente in-
dustria siderúrgica. Esa industria siderúrgica, sus derivadas y la flota vasca 
no se crearon en lo fundamental con capital minero, sino con capital^ hetero-
géneo, entre el que sobresalen el capital financiero español y francés . 
La coyuntura en 1913, 1914 y 1915 
En 1913, el mineral vizcaíno todavía se beneficiaba de las ventajas del 
señalado modelo de expansión. Es más, la Paz Armada favoreció su exporta-
ción. Esta venía en lo sustancial determinada por el consumo inglés - u n 
64 por 100 de los 3,4 millones de toneladas exportadas en 1913—. Las me-
nas vascas eran imprescindibles para la siderurgia británica, ya que, antes de 
la guerra, Inglaterra seguía fabricando un 63 por 100 de su acero por pro-
cedimientos ácidos. El mercado alemán, sobre todo la Krupp una de las em-
presas fundadoras de Orconera, absorbía sólo un 28 por 100 de la exporta-
ción - n o se olvide que Alemania realizó su desarroUo siderúrgico con proce-
dimientos básicos que requerían minerales fosforosos de Lorena y Suecia-. 
Francia, Bélgica y Altos Hornos de Vizcaya consumían e resto de las ventas^ 
Los precios del mineral eran regulados por el del hngote hematites en 
Middlesbrough. La cotización de éste se transmitía a la del «bestt^rubio de 1. » 
en el mismo mercado inglés. Esta, deducido el f ete conformaba los precios 
franco a bordo de las distintas clases de mineral '*. Las menas vascas se ven-
" Para un más detenido estudio de 1« objeciones a es. teoría, véase Escudero (1985, 
en prensa). . .. . i :„.r.i »n Imrlaterra la del «best-rubio de 1.'», 
•« Existía una única cotización ddmmera en I'g'^f''^ ^^^ ^^ ,, ri 
pero hasta diez tipos distintos de precios tranco » '^ ^^^^ ^^ fosforoso, lavado 
composición química y humedad (™"° "' }: ' ^^ ¿'tanto, imposible averiguar los 
de 1.-. 2."; calcinados de 1.', 2.', «=«•)• R«uUa, por l o » . , ^ j¿ Aquéllas 
precios medios ponderados con las ' " ? d í « ^ ^ ^ P ^ S n a S el total «por-
sólp distinguen ^«tre rubio lavado y calcinado B»t« ^ ^«¿ j„ ^^es de precios 
tado. En el Archivo de la Ornara Minera **« J j f ' y ' ™ „jo individual —el de los dis-
elaboradas por 18 empresas. Se distingue en ellas entre precio inaivia 
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dieron en 1913 a un precio medio ponderado de 16 pesetas la tonelada, lo 
que significó un ingreso total aproximado de 40 millones. Este ingreso no in-
cluye las operaciones de Orconera y Franco Belga, compañías que vendieron su 
mineral a 1 chelín/7peniques y 1,5 francos sobre el costo, respectivamente ". 
Los costos no aumentaron demasiado desde principios de siglo. Sólo el 
progresivo agotamiento de los filones incrementó los gastos de producción, 
ya que debía lavarse y/o calcinarse un 30 por 100 del mineral. Con todo, los 
costos unitarios de 1913 fueron bajos en relación a los precios. Orconera, 
Franco Belga o Luchana Mining, empresas con cotos mineros, cierta meca-
nización y ferrocarril propio, laborearon con costos medios de unas 7 pesetas. 
Los grandes empresarios vascos, que no pagaban arrendamientos al explotar 
concesiones propias, pero que dependían del transporte ajeno, con costos de 
unas 9 pesetas. Los demás mineros, medianos y pequeños, con costos de 
11-12 pesetas. Podemos operar, por consiguiente, con un costo medio del 
sector de 10 pesetas la tonelada franco a bordo ". Ello significó un beneficio 
total, excluyendo a Orconera y Franco Belga, de unos 10 millones de pesetas 
(costo total = 3 millones de toneladas producidas sin Orconera ni Franco 
Belga X 10 = 30 millones; ingreso total sin las anteriores empresas = 40 mi-
llones). Huelga decir que los cálculos de ingresos, costos y beneficios del sec-
tor no pretenden ser exactos, sino operativos, esto es, servir de indicadores 
para el análisis de la coyuntura. 
La prosperidad que antes de la guerra atravesaba la minería vasca no debe 
hacernos olvidar que todo un conjunto de «nubarrones» se cernía sobre su fu-
turo. A los ya señalados rendimientos decrecientes se sumaba una cada vez 
mayor competencia de los minerales norteafricanos, también bajos en fósforo. 
El éxito de los procedimientos básicos para la fabricación de acero —con-
vertidor Thomas y segundo Martin-Siemens— desplazaba progresivamente la 
demanda hacia menas fosforosas y/o chatarra ". Pero, como veremos a con-
tintos tipos de mineral— y precio medio de venta, que, lógicamente, debe corresponder al 
ponderado. He obtenido el precio medio ponderado del sector mediante la media aritmé-
tica de los 18 precios de venta. En lo sucesivo, cuando se citen precios ponderados del 
mineral, todos ellos estarán remitidos a la misma fuente, por lo que no se incluirá nota a 
pie de página. 
" El ingreso total del sector es, lógicamente, el producto de las ventas de todas las 
empresas —salvo Orconera y Franco Belga, que no vendían a precio de mercado— por 
el precio 16 pesetas (2,5 millones de toneladas vendidas X 16 = 40 millones de pesetas). 
En lo sucesivo, cuando se cifre el ingreso total no se citará nota a pie de página. 
" He obtenido los costos unitarios del sector tanto con un trabajo inédito que se halla 
en el archivo particular de Julio Lazurtegui (Contribución al estudio de la minería vasca) 
como con la documentación que las patronales enviaban a la Junta de Valoraciones (Archi-
vos del Círculo Minero y de la Cámara Minera). Un más detenido estudio de los costos 
se encuentra en Escudero (1985, en prensa). En lo sucesivo, cuando se cifren costos es-
tarán siempre remitidos a las mismas fuentes. 
" El convertidor Thomas y el horno Martin-Siemens con revestimiento básico eran 
capaces de eliminar el fósforo. El descubrimiento se basó en un principio conocido antes 
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tinuación, estos factores, que a largo plazo determinarían la decadenaa de 
la minería vasca, no incidieron negativamente en la coyuntura de la guerra. 
La «crisis» de 1914-1915 se desencadenó por el cierre del mercado alemán 
y no por el alto flete. Observemos las siguientes cifras: 
CUADRO 2 
Exportación de mineral de hierro por el puerto de Bilbao 
(Toneladas X 1.000) 
Años 
A B C 
Exportación Exportación Exportación 




3.074 886 1.968 
2 214 523 1-535 
2119 O 2.057 
FUENTE: Ubros de la Aduana de Bilbao. Elaboración propia. 
Las series A y B demuestran que fue el bloqueo inglés a Alemania lo que 
contrajo la exportación El mercado británico continuó, sm embargo, absor-
biendo desde 1915 su anterior consumo de mineral vizcaíno. Lo prueba la 
serie C, que indica, asimismo, cómo, excepción hecha de 1914, el alto tlete 
no impidió que se exportase más mineral hacia Inglaterra en 1915 que antes 
de la guerra. De ahí que no se produjese un verdadero colapso, sino lo que 
antes califiqué de período relativamente crítico. Cuantifiquemoslo. 
En 1915, la producción de mineral había descendido en un miUón de 
toneladas (véase el cuadro 1 del apéndice). Pese a ello, las existencias fue-
ron de 1.030.000 Tm., superproducción que afectó inmediatamente a los pe-
queños y medianos explotadores. Extrayendo mineral a un mayor costo a 
de 1879^ fésforo sólo podría ^-^J^J:^^t^é¡:^Vle:^IL^^^ÍTr 
para introducir ésta en el convertidor era necesario " ^ " i " ^ TTinmas IOOTÓ en 1879 
o^o que no f"- <Je«-ido al reacci^^^^^^ 
= t o ^ s í:r'°coícletrr dS^ ^^  
t apaban con la «coria. El " " - P - ^ ^ t ^ T ^ e í a estsf^^^^^^^ 
mentar el convertidor con f"";^'"°"'^ P'^~^^^^^^ de abonos. Ambas 
prácticamente inservibles y utilizar luego la escoria i»i» ^ „ . Í „ , Í A -I horno Martin-
ventajas, más la de beneficiar una chatarra no seleccionada, consiguió el horno Martm 
Siemens al aplicársele un revestimiento básico. 
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bocamina, pagando arrendamientos muy superiores a los de las grandes com-
pañías extranjeras —unas 2 pesetas por tonelada frente a 0,5— y pagando 
también tarifas ferroviarias de 2-3 pesetas, los minifundistas no pudieron 
competir en un mercado en contracción. Durante los dos primeros años de 
la guerra interrumpieron el laboreo 47 empresas que obtenían producciones 
anuales inferiores a las 50.000 Tm. (véase el cuadro 3 del apéndice). 
El sector latifundista sufrió también los efectos de la menor demanda. 
Orconera redujo sus trabajos, sobre todo en los lavaderos de Poveña, desde 
donde salían antes de la guerra de 200 a 300.000 Tm. anuales hacia los altos 
hornos de la Krupp. Franco Belga paralizó el laboreo algunos meses como 
consecuencia de la pérdida de su mercado belga. He aquí algunas cifras que 
indican cómo descendió la producción de las principales empresas: 
CUADRO 3 
Producción del sector latifundista 
(Toneladas X 1.000) 




















Franco Belga 348 
Martínez Rivas 259 
Viuda e Hijos de Candarías 238 
Echevarrieta y Larrínaga 214 
Chávarri Hermanos 210 
Luis Núñez 194 
Luchana Mining 110 
Triano Ore 112 
Lezama Leguizamón 122 91 113 
FUENTE: Censos del Circulo Minero. Elaboración propia. 
Los precios del mineral bajaron durante estos dos años. Se rompía con 
ello una tendencia secular, ya que el precio del «best-rubio» no siguió el 
rumbo marcado por el lingote inglés. Mientras que éste experimentó un alza 
de una libra, aquél se cotizó franco a bordo a 13/9, un chelín por debajo que 
en 1913 *. La excesiva oferta vizcaína hizo descender los precios. Todo el 
" Los precios nominales del rubio de 1.' en Middlesbrough o franco a bordo Bilbao 
los he obtenido de la Revista Minera. En lo sucesivo, siempre que se citen precios de 
este tipo estarán remitidos a la misma fuente. 
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aumento de la cotización del «rubio» en Middlesbrough fue succionado por 
el flete 'K , . 
Vendiendo a 15 pesetas la tonelada —precio medio ponderado tanto en 
1914 como en 1915— y exportando un 33 por 100 menos, el volumen de 
operaciones del sector se redujo considerablemente. He calculado, siempre 
descontando a Orconera y Franco Belga, 28,5 millones en 1914 y 25,5 en 
1915. Como los costos unitarios fueron de 11 y 12 pesetas, respectivamente, 
los beneficios totales supusieron unos 5,4 miUones en 1914 y otros 2,7 
en 1915. El cuadro 4 del apéndice refleja esa caída de las utilidades. 
La recuperación: 1916-1918 
La recuperación que la minería vizcaína experimentó desde 1916 se debió 
al tirón dado a la demanda y a los precios por las necesidades bélicas de In-
glaterra. Observemos las siguientes cifras: 
CUADRO 4 
Producción de acero inglés 


































































FUENTE: The mineral industry of the Britishempire ^.^lf'^'^^^:^^^ZZÍ"l2-Imporls and Exports), 19U-1920, Imperial Mineral Resources Bureau, u,n 
dres, 1921. 
" La cotización del rubio en Middlesbrough pas6 de 2 0 / 6 - 1 9 1 3 a 28/6 en m 5 . 
El aumento no se reflejó en los.prec><« fran^ a bordo B^ ^^ ^^  ^^ 
térra pasó de 5/4 en el primer ano a 14 chelines en ei segunao. i ^ y 
de la revista Información. 
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El cuadro indica que, durante la guerra, la siderurgia británica realizó un 
esfuerzo para sustituir las importaciones de mineral". El esfuerzo no consis-
tió en aumentar la explotación de las menas inglesas, sino en incrementar el 
consumo de chatarra, esto es, en fabricar más acero en hornos Martin-Siemens 
y, en particular, en hornos básicos, ya que éstos se alimentaban con chatarra 
no seleccionada y con minerales fosfóricos fáciles de obtener en la región de 
Cleveland. De hecho, fabricando más acero, Gran Bretaña importó y produjo 
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FUENTE: La misma que el cuadro 4. 
Pero Inglaterra no pudo prescindir de las importaciones de menas no fos-
fóricas requeridas por el todavía alto porcentaje de su producción acida de 
acero —más de un 50 por 100—. Ello reactivó la demanda y los precios del 
hematites vasco. Vizcaya, en 1916, exportó a Gran Bretaña un 15 por 100 
más que en 1913 (véase el cuadro 2 del apéndice). Julio Carabias escribía en 
la Revista Nacional de Economía: «La campaña realizada en 1916 puede con-
siderarse como buena en su conjunto. Los precios fueron remuneradores. Tan-
to, que bastaron para compensar pérdidas derivadas de la producción antes 
destinada a Alemania» ". 
El precio franco a bordo del «rubio» en 1916 fue de 18 chelines, lo que, 
pese a la apreciación de la peseta con respecto a la libra, suponía 21,5 pese-
" Véase G. Roepke (1956), pp. 59-94. También, Burnham-Hoskins (1943), pp. 164-205. 
" Revista Nacional de Economía, tomo I, p. 120. 
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tas por tonelada. El precio medio ponderado alcanzó las 18 pesetas, de ma-
nera que el sector, salvo Orconera y Franco Belga, obtuvo durante este primer 
año de su recuperación unos beneficios de 8,7 millones. El beneficio total 
es inferior al de 1913. No así las utilidades de las empresas que permanecie-
ron en el mercado (véase el cuadro 4 del apéndice). 
Prueba de la recuperación en estudio es que, en 1916, los MacLennan, 
afincados en Bilbao, se asociaron con capitalistas franceses y holandeses para 
fundar la Compañía MacLennan, S. A., empresa que obtuvo durante su pri-
mer ejercicio beneficios de 746.375 pesetas *^. La nueva coyuntura no fue, sin 
embargo, lo suficientemente próspera como para permitir la vuelta al laboreo 
de los minifundistas (véase el cuadro 3 del apéndice). 
Nuevas circunstancias de anormalidad irrumpieron en el mercado desde 
1917. El Gobierno inglés terminó por tasar el precio del mineral vizcaíno y el 
del flete. La guerra submarina hacía peligrosa la navegación. Es lógico dedu-
cir que ambos factores tendieron a contraer la exportación y a detener el alza 
de los precios —eso sucedió en la minería española—. El estudio empírico 
de lo acaecido en Vizcaya en los dos últimos años de la guerra conduce a 
conclusiones distintas. , ,. 
Entre 1917 y 1918, la exportación a Inglaterra se mantuvo en un índice 
similar al de 1916. Si en este año se exportaron 2,2 millones de toneladas, 
en los dos siguientes salieron 2 y 2,4. Es cierto que la flota española aban-
donó un tráfico amenazado por los submarinos alemanes, pero el mineral se 
embarcó merced a la intervención de convoyes fletados directamente por las 
autoridades inglesas. Estas cifras así lo indican: 
CUADRO 6 
Mineral embarcado rumbo a Inglaterra por el puerto de Bilbao 















































» Información, sección «Nuevas Sociedades», enero 1916. 
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Las imperiosas necesidades bélicas de Inglaterra salvaron de la crisis a la 
minería vasca. Aquí radica la fortuna del sector, si se le compara con otros 
de la minería española. 
Pasemos a la segunda cuestión, la de los precios tasados. En 1917, el 
Gobierno inglés fijó un precio de 41 chelines para el «rubio» de Bilbao. 
Deducido el flete, también tasado, el precio franco a bordo era de 17 cheli-
nes, 18 pesetas al cambio. Este último llegó a alcanzar las 28 pesetas en 1918, 
pese a que la comisión británica de control sólo había permitido un alza 
de 2/6. Las exigencias bélicas volvieron a actuar a favor de la minería vasca. 
Una cosa fue el precio tasado y otra el realmente pagado. De ello no me cabe 
duda, ya que la documentación de 18 empresas arroja estos precios medios 
de venta: 21,9 pesetas por tonelada en 1917 y 25,1 en 1918. Me consta, 
además, que, dada la depreciación de la libra, los mineros exigieron y logra-
ron cobrar en pesetas. «No se equivocaron —como decía la revista Informa-
ción— los mineros bilbaínos al resistirse a vender si no era a precios más 
altos dado lo acuciante de comprar mineral por Inglaterra» ^. 
En otros términos: produciendo Gran Bretaña un 50 por 100 de su acero 
por sistemas ácidos, la elasticidad de la demanda inglesa dependía en buena 
parte de la disponibilidad de minerales no fosfóricos sustitutivos de los viz-
caínos. La oferta norteafricana o la de algunas menas puras del sur de Es-
paña eran entonces incapaces de satisfacer toda esa demanda. Aun suponien-
do lo contrario, recurrir a estos mercados hubiera resultado más costoso, ya 
que el flete a Bilbao era menos caro que los fletes a los puertos mediterrá-
neos. Luego, pese al aumento del precio de oferta, la demanda se mostró in-
elástica; tanto, que no se exportó más mineral por falta de tonelaje '^. 
Esa inelasticidad explica que los ingresos totales del sector crecieran con-
siderablemente —32,8 millones en 1917 y 42,6 en 1918—. He calculado un 
costo total de 22,8 millones en 1917 y de 24,7 en 1918. Los beneficios, sin 
Orconera ni Franco Belga, llegaron así a los 10 millones en el primer año y 
a los 17,9 en el segundo. Exportando mucho menos y laboreando con costos 
mayores, el sector obtenía beneficios totales similares —1917— o superio-
res —1918— a los de 1913. Las empresas que resistieron la primera «crisis» 
lograron luego ganancias que, pese al gap inflacionista provocado por la gue-
rra, deben calificarse de extraordinarias (véanse, por ejemplo, en el cuadro 4 
del apéndice, los beneficios de Urallaga, Morro, Ser, Primitiva, Sota y Aznar, 
MacLennan o Fortuna-Esperanza). Los beneficios de Orconera y Franco Bel-
" Información, 14 enero 1919. 
" La Memoria de la Cámara de Comercio de Vizcaya de 1917 dice en este sentido: 
*El principal problema fue el embarque. El mineral estaba vendido y a muy buenos pre-
cios. Pero a veces no está en manos del vendedor ni del comprador el fletar un barco. 
Ello depende del Gobierno inglés, que es quien distribuye el tonelaje*, p. XXI. 
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ga no reflejan los precios de mercado, sino las mayores ventas realizadas, so-
bre todo en 1918 —insisto en que las dos empresas vendían a 1,5 francos y 
1 chelín/7 peniques sobre el costo unitario-. Dentro de las utilidades de 
ambas están incluidos los beneficios por transportar mineral ajeno 
En resumen: la crisis que la minería española atravesó durante la Primera 
Guerra Mundial no fue profunda en Vizcaya. El cierre del mercado alemán 
redujo en un 28 por 100 la demanda. Dejaron de laborear mas de la mitad 
de los pequeños y medianos mineros, incapaces de competir en un mercado 
en contracción. Los latifundistas vieron disminuir sus beneficios, pero la alta 
demanda británica amortiguó la crisis entre 1914 y 1915. Al anterior perio-
do, relativamente crítico, sucedió desde 1916 una recuperación. Las necesi-
dades bélicas inglesas salvaron al sector del colapso que hubiera supuesto la 
guerra submarina de no intervenir convoyes que aseguraron el transporte del 
mineral. Aumentaron la producción, la exportación y, sobre todo, los prectos. 
Así, desde 1916, los beneficios de las empresas que permanecieron en el mer-
cado fueron, en términos absolutos, superiores a los de 1913. Y todo ello por 
la inelasticidad de la demanda inglesa. Gran Bretaña, fabricando una impor-
tante proporción de su acero por sistemas ácidos, no pudo prescindir de las 
menas vizcaínas. , , . 
El contraste entre la evolución de las ventas del mineral de hierro espa-
ñol, cartagenero y vizcaíno, sirve para sostener que la crisis española no tue 
vizcaína: 
CUADRO 7 


























































FUENTES: Euadislicas Mineras, para la «portación española; para la c k C a m Egea 
Bruno (1983); para Vizcaya, Memorias de la Cámara de Comercio. 
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La decadencia de la minería vizcaína (1921-1936): 
consideraciones generales 
La decadencia de la minería vasca se sitúa en la postguerra. A unos más 
acentuados rendimientos decrecientes (cuadro 5 del apéndice), factor éste es-
tructural, se sumaron otros coyunturales: hundimiento de la produccióa si-
derúrgica inglesa hasta 1927; apreciación de la peseta con respecto al marco, 
hecho que dificultaba la recuperación del mercado alemán, y, a mayor abun-
damiento, inflación de costos en el sector (véase en este último sentido el 
estrangulamiento de los beneficios unitarios que dibuja el gráfico 1 del apén-
dice). Por otro lado, la política económica de la Dictadura tendió a naciona-
lizar los recursos del subsuelo español, encareciendo los minerales al aumentar 
sus impuestos. Mediando todo lo anterior, los minerales norteafricanos, tam-
bién bajos en fósforo, con menor costo y vendidos en francos, conquistaron 
importantes parcelas de los mercados inglés y alemán. 
Lo complejo y profundo de la decadencia minera no podría ser, sin em-
bargo, entendido de no introducir en el análisis un último factor de carácter 
estructural. Gran Bretaña abandonó en la postguerra su antigua lealtad a los 
sistemas ácidos de fabricación de acero. La superproducción siderúrgica de 
los primeros años veinte obligó a cerrar un elevado número de instalaciones. 
Naturalmente, pasaron a la historia aquellas cuya rentabilidad era menor: 
los convertidores Bessemer y Thomas y el horno Martin-Siemens ácido. To-
das las ventajas confluyeron en el procedimiento Martin-Siemens básico. 
Frente a los convertidores, utilizaba menos mineral y fabricaba mejor acero. 
Frente a su antecesor, beneficiaba arrabio procedente de mineral inglés fosfó-
rico, producía fosfatos para abonos y, sobre todo, consumía cualquier tipo 
de chatarra, siendo como era ésta un input tan abundante y barato en la 
postguerra". Las siguientes cifras ilustran ese cambio tecnológico: 
" Véase G. Roepke (1956), pp. 59-94. También, Carr-Taplin (1962), pp. 346-360. 
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CUADRO 8 
Producción de acero inglés 
(Toneladas inglesas X 1.000) 
SISTEMAS ÁCIDOS SISTEMAS BÁSICOS 
Producción " Besse- Martin-' Martin- E^c-
Años total mer Siemens Thomas Siemens trieos 
1913 7.663 1.048 3.811 551 2.251 2 
1920 8.949 552 3.302 268 4.682 45 
FUENTES: 1913. Imperial Mineral Resources Bureau 192V. 1920-1930, Burnham y Hos-
kins (1943); 1935-1937, H. G. Roepke (1951). 
La Siderurgia inglesa abandonó su antigua dependencia de las menas no 
fosfóricas extranjeras. Compararé, para terminar, las anteriores citras con el 
ritmo seguido por la exportación de mineral vizcaíno hacia Inglaterra: 
CUADRO 9 
Exportación de mineral hacia Inglaterra por el puerto de Bilbao 













FUENTE: Libros de la Aduana de Bilbao. Elaboración propia. 
Quedaba así roto el viejo modelo de la expansión minera. En la ^stgue-





































* Puerto de Bilbao, más puerto de Castro, más cargaderos de la costa. 
FUENTES: Producción, Estadísticas de la Tributación Minera de España; Qjncesiones, Es-
tadísticas Mineras de España; Exportación, Memorias de la Cámara de Comer-
cio de Vizcaya. Elaboración propia. 
CUADRO 2-A 
Exportación de mineral de hierro por el puerto de Bilbao 


















































































BN = Mineral salido en bandera nacional. 
BE = Mineral salido en bandera extranjera. 
FUENTE: Libros de la Aduana de Bilbao, Archivo de la Cámara de Comercio de Vizcaya. 
Elaboración propia. 
380 





















lA * > 
4l 
-O 
•o o o. a 











8.: — ? 
Ve 
-o g 
s i .fe 
u u 
•a 
o 4-* (-• c y V § " 
2(2 
« « 








< !^  








Ü 5 r 
II 
l o •<f Ov --I vO V 
o vO - ^ o 00 TT 
r^ ^ t-H CTv NO 'O 
-H o o • » lA fO 
o r^ <N <o 5 f^ 
r^ \o ^ CTs o - ^ 
00 ir\ o \o r~ od 
r^ - ^ m ^H (N r^ 
(N rs| <^ Í N rH f<\ 
•<r < 
• ^ < p < 
cvi o o S o vb 
(J\ (N <N r - -H (N 
^ rt •-< —< • ^ • ^ 
lii 
^ « - ; Sí 
l l l 
00 r^ r~ 
n- • * r~-
rt |-~ TT 1 
o6 r~^  00 1 
• » • * •<r 
1 ^ 
00 
1 "^  
r^ 
3 ^H ^H o ^ fO p O l 00 (N p 
vO 00 CT\ vO 00 CN 
Tj- f ^ r^ ^ »^^  so 





ir> Q r^ ^ «^ CT\ 
00 o (N C5 '<MN 
(N ^ p r~; 00 oo 
O v o o o r^ 00 
•-I lA (N r>- O ^ 
rM rt rH lo rs r-~ 
l A • ^ <Jv CTv 0 0 ^ 
í O s o l A ^ Ov o p -5 ffs (N t-~ fS 
o\ o r^ ío so \o 
os íA r^ TT 00 fo 






CTs <^^  rs | l A o s l A 
"-H oo o rs -H lA 
rj- lA lA r~ -H 00 
rt rt rt (N •» <N 
fA oo *-• o o rsi 
o Tf r- 00 r^ so 
lA fA ^  00 "^ Os 
so o rÁ o os 
<N fA íA lA Os 
»-^ - H • ^ 
lA CTs so 
r-- ^  f-H 
f A o q ^ 
I I sD 00 (N 
' ' Tj- OO fA • 00 t 
(N so r~ g^ iA<N 1^  r^  so & 00 o 
\p -^ tA Tf p Al 
o6 »-¡ Os ffs lA lA 
00 o lA lA Os 00 
rsi»—I T-<»—11-H rsi 
• * lA r - 00 >-i 
3 IA r~ I-- 2» I so r-; Os Os 
•A I od r~ o Os 
A l A l o "A lA 
»-l ^ »—I fA 
§s^ 
I 
r^ ^ ir» >o r*-00 
^H 1-H »—( »-H ^-t *-H 
0 ^ CTN O^ 0*> O N O N 
• ^ "^ «o vo r^ 00 
^^ 1^ 1-^ y~i w^ i~i 













































LA MINERÍA VIZCAÍNA DURANTE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 
CUADRO 5-A 
Minería vizcaína. Estructura y evolución de la producción por tipos de mineral 













































































































































FUENTES: 1913-1920, Censos del Circulo Minero, Archivo del Círculo Minero; 1920-1936, 
Censos de producción del mineral elaborados por la Diputación para el im-
puesto del 3 por 100 sobre el valor a bocamina, Archivo Administrativo de 
la Diputación de Vizcaya. Elaboración propia. 
La disminución del lavado durante la Primera Guerra Mundial se debe al cierre del mer-
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